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EN EL AÑO DE JESUCRISTO
Jesucristo único Salvador del mundo, ayer, hoy y siempre 

PRESENTACIÓN 



"Y quedaron llenos del Espíritu Santo"
(Hch 2, 4)

Esta promesa de Jesús se hace realidad hoy entre nosotros. En Pentecostés celebramos la llegada del Espíritu Santo a la vida de la Iglesia y a nuestra propia vida. Es la oportunidad donde pedimos con fuerza que se nos regalen los dones del Espíritu y su compañía para trabajar por el Reino de Dios.

Es una fiesta, y los jóvenes de todos los pueblos la celebran como tal. Por eso en esta fecha, se realizan miles de Vigilias de Pentecostés en todos los rincones de nuestro continente.

Atendiendo a esta realidad y como aporte a la preparación del Encuentro Continental de Jóvenes y del Congreso Latinoamericano de Pastoral Juvenil, que se realizarán en Chile en Octubre de 1998, es que la Vicaría de la Esperanza Joven, por encargo de la Sección Juventud del Celam, ha elaborado la Vigilia de Pentecostés que ahora tienes en tus manos. Este material es una propuesta para el desarrollo de las vigilias locales, y propone ciertos contenidos y actividades que nos podrían ayudar a rezar en sintonía como Pastoral Juvenil Latinoamericana y preparar juntos nuestro encuentro del 98.

Con la fe puesta en el Señor de la Vida y la esperanza de un pronto encuentro, te saluda y te bendice en Cristo Buen Pastor.

 

 

Pbro. Rodrigo Tupper Altamirano 

Vicario de la Esperanza Joven y Coordinador Responsable 

del Encuentro Continental de Jóvenes, Octubre '98 

Arzobispado de Santiago - Chile 

 

Santiago de Chile, Abril de 1997.

 

OBJETIVOS 



 

· Reconocer al Espíritu Santo como el Espíritu que animó la vida y la acción de Jesús, y que continúa animando la vida de la Iglesia. 

 

· Preparar el corazón y la vida para acoger este mismo Espíritu en nuestra vida e historia concretas, personal, como Iglesia y como pueblo. 

 

· Pedir el Espíritu Santo, comprometiéndonos a dejarnos impulsar por Él en el mundo que se prepara para la llegada del tercer milenio. 

 

· Celebrar el inicio del tiempo de preparación al Congreso Latinoamericano de Pastoral Juvenil y al Encuentro Continental de Jóvenes en Octubre de 1998. 

 

· Prepararnos para el Jubileo del año 2.000, en el marco de un tiempo de misión que nos acerque a la nueva América Latina que queremos construir. 

ESTRUCTURA DE LA VIGILIA 



 

Como pretendemos descubrir y reconocer al Espíritu Santo desde la figura de Jesús, vamos a recorrer el itinerario de Jesús con el Espíritu, esto es, manifestaciones del Espíritu en la vida de Jesús. Para eso, proponemos cuatro momentos: el bautismo de Jesús, la proclamación de la misión de Jesús y la promesa del Espíritu, para terminar con Pentecostés.
Una imagen utilizable puede ser el "álbum familiar", recorremos la historia de Jesús, y, así, también la nuestra. También la imagen del itinerario y camino. Se puede desarrollar la vigilia, por tanto, moviéndose por diferentes lugares (si el espacio físico lo permite), cambiando el foco de atención o cambiando las ambientaciones. Otra posibilidad es buscar "fotos" de cada uno de los momentos, colocadas como si estuvieran en un albúm en tamaño grande, que sirva de trasfondo a cada momento.

Queremos también tener presente la imagen y el signo del bautismo, como signo de este año. Por ello se comienza por el bautismo de Jesús, para llegar al bautismo "de Espíritu Santo y fuego" que se da en Pentecostés.

Los signos son muy importantes en la celebración y van a ir "habitando" el lugar en el que se desarrolle. En función a las características físicas del lugar, se pueden adaptar la sugerencias del camino o del albúm. Además de ésto,en cada momento se van añadiendo los signos que condensan lo celebrado en él:

· En el primer momento, el signo es el agua, recreando el bautismo. Una pila bautismal representa este signo y este momento, comienzo del camino de Jesús y de nuestra vida de fe. 

· En el segundo momento, el signo son los collages que los jóvenes realicen en grupos y que representa las situaciones que encontramos en el camino y que necesitan el espíritu de Dios. 

· En el tercer momento, el signo son las expresiones artísticas que los jóvenes presparan por parejas, como expresión de la promesa de Dios en sus vidas que responde a las necesidades descubiertas. 

· En el cuarto momento el signo es el fuego del Espíritu, que nos es regalado en Pentecostés para hacer presente a Jesús hoy y participar en su misión. 

Con esta celebración damos inicio al tiempo de preparación para el Congreso y el Encuentro Continental de Jóvenes en octubre de 1998. Este Encuentro en el que jóvenes de todo el continente se reunen para celebrar su fe, está marcado por la presencia del Espíritu Santo. Por eso se celebra esta Vigilia en todos los lugares del continente, para fortalecer nuestros vínculos de comunión y unidad. Queremos prepararnos, al modo como los apóstoles lo hicieron, para recibir este regalo del Señor que nos muestra la unidad de la Iglesia Joven en nuestro continente, que marcha en búsqueda de un continente más cercano a Dios y su justicia.

 
SUGERENCIAS GENERALES 



 

· Preparar una hoja o cuadernillo para la celebración, incluyendo los diferentes momentos, su motivación, el lema, las oraciones y los cantos, y dejando en el espacio para que los jóvenes escriban. Esto les permite seguir la vigilia con más atención y conservarla como material de reflexión o de trabajo pastoral. 

 

· La vigilia está preparada de forma que la pueda guiar un animador, sin necesidad de sacerdote ni diácono. Si éstos fueran a participar, deberían prepararla junto al animador previamente. 

 

· Es importante que haya un animador general de la liturgia, aunque participen varios. Puede haber un animador general dando continuidad, y un animador para cada momento. Es también importante que el equipo de animadores, junto al coro y a quienes intervengan en la preparación se tome el tiempo de leerla y comentarla para adecuar los signos, el lenguaje, pensar los tiempos, determinar los cantos, etc. 

 

ACOGIDA Y MOTIVACIÓN 



Tras el primer momento de acogida y cantos, y antes de comenzar propiamente la celebración litúrgica, se invita a contemplar un diaporama que se ha preparado previamente. Si no es posible realizar el diaporama, se sugiere la lectura pausada del texto, con música de fondo, de forma que invite a la reflexión en un clima de intimidad y de expectación. Esto puede ser complementado con una representación o pancartas con dibujos, etc.

"En un principio era el Verbo, y el Verbo era Dios. Y el Padre y el Hijo estaban unidos por el amor desde siempre y para siempre, amor que se hace Espíritu que sopla sobre la creación desde el principio de los tiempos. Fue este amor tan grande que se desbordó hacia nosotros, y se hizo carne y vida en Jesús, que habitó entre nosotros y pasó haciendo el bien. Pasó por nuestra vida y nuestra historia como uno de nosotros. Formaste su cuerpo poco a poco en el vientre de María, tomaste su mano llevándolo a Egipto, fuiste su Padre siempre, en el amor de José, en el trabajo del taller, en la madera modelada por su mano, con los vecinos y amigos de Nazaret... Y el camino de Nazaret a Jerusalén estuvo marcado por tu amor y tu presencia en el Espíritu...

Fuiste viento y voz profunda en las aguas del Jordán, donde te hiciste experiencia profunda anunciando a todos que éste era tu Hijo amado. Y Juan se estremeció de nuevo, como en el vientre de su madre, ante la presencia de Tu Hijo. Y su presencia le dio a Juan la certeza de que sus sueños y su anuncio tenían sentido, que para El estaba preparando en camino, que su misión estaba en buenas manos. Y lo ungiste con tu Espíritu, y le enviaste a devolver la vista a los ciegos, a liberar a los cautivos y a anunciar la Buena Noticia a los pobres. Ante la mirada escéptica de los suyos, nos mostraste que la fe es fruto de tu amor que nos regala el mismo Espíritu que a Jesús. Este Espíritu que Jesús desbordó en la mirada limpia de los que pudieron, con El, reconocerte presente, caminar hacia tí con paso firme, limpiar su alma y su cuerpo de la lepra y del egoísmo que les apartaba de tu pueblo...

Tanto amor le llevó a la muerte. Pero, antes de irse, nos prometió no dejarnos solos. Que vendría tu Espíritu para salir de nuevo a liberar a los cautivos, a limpiar nuevas lepras, a dar luz y firmeza, a traernos tu presencia cada día hasta el final de los tiempos. Sí, Padre, tu amor fue tan grande que, pasando por el fuego y el dolor, venció a la muerte, a todas las muertes, resucitando a Jesús. Y ante la desesperanza, el temor y la sorpresa del grupo de amigos y discípulos de Jesús, se hizo definitivamente presente, transformándolos en nuevos hombres y mujeres capaces de seguir anunciando tu Palabra, liberando a los oprimidos y construyendo tu Reino. Nos regaló la comunidad creando la Iglesia en la que podemos encontrarte cada día. Por eso, hoy queremos estar contigo renovando nuestras fuerzas en las aguas del Jordán, con la mirada puesta en tí mientras abres el libro sagrado, con el oído atento a tu Palabra, dejándonos limpiar de nuestras cegueras, para que tu Espíritu nos transforme en hombres y mujeres nuevos, capaces de salir por el mundo anunciando tu amor en todas las lenguas, a todos los hombres, a los jóvenes de nuestro pueblo, porque estamos embriagados de Tí y porque creemos que Tú eres la mejor noticia que los hombres podemos recibir."



Equipo de Formación - Vicaría de la Esperanza Joven
PRIMER MOMENTO 
El Bautismo de Jesús
(Mt. 3, 16) 



Ambientación:

Si se ha realizado diaporama, se puede dejar como imagen fija alguna que haga referencia al bautismo. Si no se ha realizado diaporama, se ilumina un lugar de la capilla con un dibujo o lienzo que refleje el momento del bautismo.

En este lugar está dispuesta una fuente grande con agua, una pila Bautismal. Ella es el signo y centro de este primer momento.
Animador:

El Señor nos ha dejado su promesa... Su Espíritu que nos acompaña e infunde consejo y fuerza, sabiduría y entendimiento, amor a Dios, ciencia y prudencia. Invoquemos su nombre santo para comenzar nuestra celebración: En el nombre del Padre.....

Canto:

Animador:

(Motiva la acogida a la lectura del Evangelio). Estamos reunidos aquí en nombre de Jesús, en torno a Él, que nos ha prometido enviarnos el Espíritu. Desde Jesús, queremos ir conociendo a este Espíritu que actuó en su vida. Para eso, vamos a fijarnos en distintos momentos de la vida de Jesús donde el Espíritu se manifiesta. Este recorrido que queremos hacer por la vida de Jesús es también un recorrido por nuestra propia vida, ya que el Espíritu ha estado también presente en ella. Lo comenzamos en el Bautismo, como el propio Jesús comenzó su vida pública en el Bautismo. Este es, por tanto, el primer momento en el que vamos a centrar nuestra mirada.

Lectura: Mateo 3, 13-17

Trabajo Personal:

· Queremos invitarte a revivir la experiencia del bautismo de Jesús. Te pedimos que cierres tranquilamente tus ojos... Relaja cada una de las partes de tu cuerpo, y,poniéndote en presencia del Señor, sitúate en el río Jordán. 

· Imagínate que eres uno de los que está junto a Juan y que el Señor llega a ese lugar. Imagina el lugar, el río, la luz de la tarde. La gente que está con Juan espera la llegada del Mesías, ha creído lo que Juan les anuncia y quieren cambiar sus vidas. ¿Qué esperas tú del Mesías? ¿Cómo te preparas para su venida?...¿Dónde lo esperas? ¿Cuál es el lugar donde le esperas? 

· Jesús se acerca a Juan a recibir el bautismo para ponerse en camino con su pueblo, para hacer la voluntad de Dios. Imagínate la escena, el diálogo con Juan, la petición de Jesús, la resistencia de Juan y cómo acepta bautizarle. Ahora, al bautizarle, se manifiesta el Espíritu de Dios en Jesús, y nos anuncia como el Salvador esperado, El Hijo de Dios. Déjate invitar por Dios a seguir a Jesús, escúchale decir que éste es su hijo amado... 

· Recuerda los momentos de tu historia en los que te has sentido invitado a seguir a Jesús, en los que Jesús se te manifestó como Hijo de Dios, como amigo, Salvador, Maestro... ¿Dónde estabas? ¿Dónde encontraste a Jesús? ¿Cómo respondiste a esta experiencia de encuentro con Él? ¿A través de quién recibiste su invitación y su palabra? ¿Cómo le respondes hoy? 

· Dialoga con el Señor. Deja que Él te manifieste su amor, que te llame hijo, hija. Disfruta el encuentro con Él. 

· Nosotros también fuimos bautizados. Hoy, como Jesús, queremos ponernos de nuevo en camino. Queremos hacer la voluntad de Dios, hacernos dóciles a su Espíritu. Queremos recrear nuestro bautismo, afirmando con este signo nuestro deseo de ser discípulos y seguidores de Jesús en la Iglesia. 

· Como Iglesia Joven comenzamos un tiempo especial, en el cial queremos preparar nuestro corazón y nuestra vida para encontrarnos con los jóvenes de nuestro continente. Cada uno de nosotros ha de preparar caminos. No son sólo los jóvenes que se reúnen, es Jesús quien nos impulsa a este encuentro. 

Signo:

El signo de este momento es el agua. Los jóvenes pueden ir acercándose, según terminan la reflexión personal, el guía o los asesores presentes los mojan con el agua de la pila bautismal, o bien el que guía la liturgia asperje el agua sobre todos los jóvenes. Mientras se realiza el signo, se canta alguna canción de invocación al Espíritu.

Es conveniente dejar los espacios necesarios para que los jóvenes hagan reflexión y puedan rezar su vida. 

SEGUNDO MOMENTO 
La proclamación de la Misión de Jesús
"El Espíritu del Señor está sobre mí"... (Lucas 4, 18) 



Ambientación:

Se ilumina la Palabra.

Animador:

	(Motiva la lectura). Hemos acompañado a Jesús en su Bautismo y hemos recordado nuestro propio bautismo, nuestro encuentro con Jesús, y lo hemos renovado en el signo del agua.


Ahora, queremos escuchar la Palabra de Jesús. Con los ojos fijos en Él, vamos a contemplar la acción del Espíritu en su vida, en el mundo, en el amor gratuito, pues, ¿dónde mejor que en Jesús podemos contemplar y conocer la acción del Espíritu en toda su fuerza?

Lectura: Lucas 4,14-22a

Animador:

Invita a un trabajo grupal que tiene que ver con las dimensiones que nos anunció el Evangelio. Jesús viene a dar vista a los ciegos, libertad a los cautivos, a los oprimidos, esperanza a los pobres, a anunciar que su Gracia nos acompaña...

Se invita a los jóvenes a trabajar en grupos estas realidades, conversarlas y luego resumir el trabajo de cada grupo en un collage que denote las situaciones que necesitan el Espíritu de Jesús.

Trabajo en grupos:

Se divide a la asamblea en cuatro grupos. Cada uno de ellos trabajará con una de estas realidades:

VER
* ¿Qué cegueras vivimos y encontramos a nuestro alrededor?

* ¿Cómo podríamos transmitir la luz del Señor a estos espacios, a nuestra vida ?

LIBERTAD
* ¿Qué esclavitudes vivimos hoy? ¿Qué esclavitudes oprimen a nuestra sociedad?

* ¿Cómo llevar la Libertad de Jesús y su Palabra a estas dimensiones carentes de ella?

POBRES
* ¿Somos capaces de detener nuestra mirada en la pobreza que nos rodea?

* ¿Somos capaces de reconocer nuestras propias carencias?

* ¿Qué estamos dispuestos a realizar para atenuar la pobreza material de nuestros hermanos?

* ¿Cómo podemos anunciar la buena nueva a los pobres y animarlos en la esperanza de Jesús y su Reino?

ANUNCIO 
* ¿Qué experiencia tengo de la Gracia de Dios en mi vida?

* ¿Cómo puedo anunciar con otros y a otros la Gracia de Dios?

* ¿Cómo puedo hacer para que otros descubran la presencia de Dios en sus vidas?

Tras una media hora de trabajo en grupos, se reúne de nuevo a todos con un canto. La idea de fondo es que, a partir de este trabajo se puedan elaborar proyectos de misión para responder a estas realidades. De esta manera, este trabajo puede servir de base para un futuro encuentro y trabajo pastoral.

Signo:

El animador invita a los grupos a presentar su trabajo, colocando los collages en el altar y presentándolos al Señor. Tras cada presentación, se canta una antífona.

Oración común:

En este momento, se invita a los jóvenes a presentar peticiones de forma espontánea. Para concluir, leen juntos (o van repitiendo) la siguiente oración:

Señor Jesús, nos reconocemos pequeños 

y necesitados de tu liberación. 

Necesitamos tu Espíritu para que nos libere 

de nuestras esclavitudes, 

que limpie nuestra mirada, 

que llene nuestra vida de tu amor. 

Queremos que este Espíritu nos haga sensibles 

a los que nos rodean, 

a los ciegos, a los pobres, 

a los cautivos y oprimidos de nuestro mundo. 

Abre nuestro corazón a Tu Espíritu 

para que en este tiempo de preparación 

al Encuentro Continental de Jóvenes 

tengamos siempre presentes a todos aquellos jóvenes 

que necesitan de tu amor y liberación. 

Queremos dejarnos enviar por el Espíritu, 

para anunciar tu Palabra, tu libertad y tu amor 

a los que lo necesitan. 

 

Canto.

TERCER MOMENTO 
La promesa del Espíritu
(Jn. 15, 26) 



Ambientación:

Un lienzo con el lema: "Yo les enviaré el Espíritu de la Verdad"

Cuatro lugares o rincones en el salón con materiales preparados para el trabajo de las parejas.
Animador:

(Motiva este momento y la acogida a la palabra). Con el Bautismo, nos pusimos en camino de seguir a Jesús, le acompañamos en el Jordán, con Juan, mientras pasaba por el mundo dando esperanza, amor y vida, sanando enfermedades y liberando a los oprimidos. Como a sus amigos y compañeros de camino, Jesús nos promete que estará con nosotros siempre, que su Espíritu nos dará fuerza y nos explicará todo aquello que hoy día no podemos comprender. Ese mismo Espíritu estará presente en el Congreso y en el Encuentro Continental de Jóvenes que nos prepara para el Jubileo del año 2.000.

Lectura: Jn 15, 26-27; 16, 12-15.

Trabajo por parejas:

La motivación al trabajo que se desarrolla a continuación ha de hacer referencia a la promesa de Jesús de enviarnos su Espíritu, y a colocarse en esa situación de espera, que supone la confianza en la promesa (como confiamos en lo que nos promete un buen amigo) y el prepararnos para esta llegada que es importante, ya que supone la presencia de Jesús en nuestra vida para siempre.

Se invita a los jóvenes a juntarse de dos en dos, y a compartir qué experiencias y sensaciones provoca en nosotros la espera del Espíritu.

* ¿Cómo vivo la espera de la llegada del Espíritu del Señor a mi vida?

Una vez que han conversado esta pregunta durante unos 10', se invita a que escojan una forma de expresar esta esperanza. Para ello se han dispuesto cuatro lugares con materiales para distintas expresiones artísticas. Por ejemplo, un rincón con greda, otro con pintura, otro con papel y lápiz para escribir, otro con materiales de desecho o con telas que puedan utilizarse para una representación teatral.

Tras una media hora de trabajo en parejas, se reúne de nuevo a todos con un canto.

Signo:

Se recoge el trabajo de las parejas en un plenario oración.

Animador:

Invita a las parejas a presentar su trabajo. Cada tres o cuatro participaciones, se canta una antífona. Finalmente, se realiza una oración común.

Oración común:

Señor Jesús, que nos prometiste tu presencia y tu fuerza

y nos anunciaste la llegada de tu Santo Espíritu

para animar nuestra vida y nuestra fe.

Haz crecer en cada uno de nosotros

el amor que nace de tu mano,

para vivir conforme a los designios de tu Espíritu

y así construir un mundo de hermanos

que caminan hacia tu Reino.

Ayudanos a prepararnos

para que el Encuentro Continental de Jóvenes

sea un tiempo de Gracia

para hacer concreto y vivo

nuestro compromiso de ser fermento

en este mundo que marcha hacia un nuevo siglo.

 

Canto

CUARTO MOMENTO
Pentecostés
(Hch 2, 4) 



Ambientación:

El lugar esta con luz baja. En el centro se ubica un recipiente preparado para encender un fuego grande. Se invita a los asistentes que formen grupos de once personas en torno a cirios apagados. Estos cirios serán encendidos al final desde el fuego central, que a su vez será encendido con el Cirio Pascual.
Animador:

(Motiva este momento en un ambiente de intimidad. Se prepara el ambiente para escuchar la Lectura). Después de todo este recorrido por la vida de Jesús y por nuestra propia vida, esperamos y necesitamos la llegada del Espíritu, y como los apóstoles, nos reunimos en grupos de once y pedimos que el Espíritu nos transforme en hombres y mujeres nuevos para un mundo nuevo, el mundo que queremos para el Tercer Milenio.

Lectura: Hch., 2, 1-13.

Oración guiada:

Este momento es muy importante y consiste, básicamente, en acompañar y orientar la oración personal de los asistentes. Por ello es importante tener en cuenta la repetición de antífonas cantadas de invocación al Espíritu y los espacios de silencio necesarios para hacer oración.

"Estamos aquí reunidos, 

al igual que los apóstoles... 

estamos reunidos en su Nombre, esperando, confiando en su promesa, 

pidiendo su presencia... 

  

Tenemos temores, dificultades, cosas 

que nos hacen vacilar en nuestra entrega, 

en la proclamación de su resurrección... 

  

Por eso estamos reunidos, porque sabemos 

que el camino no se hace solos... 

  

Miremos a nuestro alrededor, veamos a los que nos acompañan en esta noche... 

Ellos son nuestra comunidad, 

en cada uno de ellos esta presente 

la esperanza de vivir con el corazón puesto 

en el Señor.... Piensa en cada uno de ellos 

y pide que el Espíritu se desborde en ellos 

con su Gracia y su vida..." 

 

Canto de Invocación al Espíritu
"Ven, Espíritu, a mi vida... 

Hace mucho tiempo 

que no te invitaba a mi casa. 

Fíjate, está todo un poco desordenado. 

Nunca tengo tiempo para ordenar, 

hay cosas que estorban, 

muebles viejos que dificultan el camino. 

Hay mucho polvo que siempre se acumula... 

Tal vez si Tú vienes, 

que eres un viento suave y persistente, 

puedas limpiar los rincones de mi vida 

y ordenemos juntos la casa, 

para que siempre te encuentres bien en ella, 

para que te instales para siempre en mi vida..." 

Canto de Invocación al Espíritu
"Ven, Espíritu, a la vida de mis hermanos. 

A veces todos caminamos en la oscuridad. 

A veces no sabemos reconocernos 

como hermanos. 

No sabemos mirar en profundidad, 

más allá de las dificultades, 

de las defensas y los temores. 

No siempre sabemos encontrarnos en la verdad. 

Tal vez si Tú vienes, que eres la luz, 

puedas iluminar nuestra vida 

y hacernos mirar con el corazón, 

descubriéndonos unidos 

en la misma búsqueda..." 

Canto de Invocación al Espíritu
"Ven, Espíritu, a esta Iglesia nuestra. 

Muchas veces nos es difícil 

dejarte actuar en nosotros. 

A veces escondemos tu presencia 

haciendo difícil a los hombres 

y las mujeres el encuentro contigo. 

Ven a nuestra comunidad, a nuestra Iglesia, 

a nuestros pastores, 

para que seamos testimonio vivo 

de tu presencia, 

para que seamos el lugar 

donde todos puedan encontrarte. 

Ven a los jóvenes de este continente, 

para preparanos con alegría 

para el Encuentro Continental de Jóvenes y el Congreso Latinoamericano de Pastoral Juvenil 

que celebran el Jubileo del año 2.000. 

Se tú el protagonista de esta reunión " 

Canto de Invocación al Espíritu
"Ven, Espíritu, a nuestro mundo. 

Hemos visto muchos hombres 

y mujeres que sufren, 

mucho dolor que no alcanzamos 

o no queremos sanar. 

Ven Tú que eres amor y justicia, 

ven a nuestra historia y a nuestro pueblo, 

para que en él todo hombre y toda mujer 

puedan vivir como hijos de Dios 

y como hermanos entre nosotros." 

Canto de Invocación al Espíritu
Se invita a rezar en coros la Secuencia del Espíritu Santo:

"Ven, Espíritu Santo creador, 

ven a visitar el corazón; 

y repleta con tu gracia viva y celestial 

nuestras almas, que tú creaste por amor. 

  

Tú, que eres llamado Consolador, 

don del Dios altísimo y Señor, 

vertiente viva, fuego que es la claridad 

y también espiritual y divina unción. 

  

En cada sacramento te nos das, 

dedo de la diestra paternal. 

Eres Tú la promesa que el Padre nos dio, 

con tu palabra enriqueces nuestro cantar. 

  

Nuestros sentidos has de iluminar, 

los corazones, enamorar, 

y nuestro cuerpo, presa de la tentación, 

con tu fuerza continua has de afirmar. 

  

Lejos al enemigo rechazar, 

tu paz danos sin tardar, 

y siendo nuestro buen guía y conductor 

evitemos así toda sombra de mal. 

  

Concédenos al Padre conocer, 

a Jesús, su Hijo, comprender, 

y a tí, Espíritu de ambos por amor, 

te creamos con ardiente y sólida fe. 

  

Al Padre demos gloria, pues es Dios, 

a su Hijo, que resucitó, 

y también al Espíritu consolador, 

por los siglos y siglos, gloria y bendición." 

Signo:

Se enciende el fuego central con el Cirio Pascual y se invita a un representante de cada grupo a acercarse con su vela y encenderla de este fuego. Luego la lleva al centro del grupo. Entonces se entona un canto de acción de gracias.

Animador:

Invita a celebrar la llegada del Espíritu con un gran abrazo de paz.

 ENVÍO 



Canto:

Al terminar el abrazo de la paz.

Animador:

Repasa lo que hemos celebrado, cómo hemos acompañado a Jesús en su itinerario, guiado por el Espíritu. Hemos recorrido este camino porque queremos seguir sus pasos y, como Él, queremos dejarnos guiar por el Espíritu en nuestra vida y transmitirlo a todos los que nos rodean.
Después de darnos el abrazo de la paz, se invita a los jóvenes a reunirse en los grupos que habían formado, en torno a la vela que se les ha entregado, para finalizar la vigilia con un envío, para ser portadores del Espíritu a todos los que nos rodean y así prepararnos a construir el tiempo del Tercer Milenio.

A continuación leen juntos (o van repitiendo) la siguiente oración de envío.

Envío:

Te damos gracias, Padre Santo,

por habernos enviado a tu Hijo

y por la fuerza y el amor que nos infundes

a través de tu Santo Espíritu.

Infunde en nosotros la fuerza y la alegría

para iniciar este tiempo de preparación

al Encuentro Continental de la Juventud.

Haz, Señor,

que seamos portadores de esta luz,

para nosotros y nuestras familias,

para los hombres y mujeres

de nuestro pueblo

y así, movidos por tu Gracia,

seamos signos vivos de tu presencia

y constructores de tu Reino

esperando la llegada de tu Hijo

para vivir el Banquete que no tiene fin.

Amén.

 Se concluye la Vigilia con un canto.

 
18

